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Un examen superficial de la cabeza y del pie de las babosas (o "siete­
cueros") es suficiente para revelar que están estrechamente relacionadas con 
los caracoles y que pertenecen al muy exitoso grupo de animales conocido 
como Mollusca. Sin embargo, un estudio de su anatomía y una encuesta ge­
neral del género Mollusca muestra que las formas de las babosas han evolucio­
nado varias veces, tanto en el mar, como en la tierra. Ellas no son, por consi­
guiente, un grupo natural de animales estrechamente relacionados: el término 
babosa se refiere únicamente a un tipo de forma del cuerpo. 

La característica más obvia y destacada de estos animales es la gran 
reducción del caparazón o su ausencia. Quizás aún más significativo, los ór­
ganos que en otros moluscos están albergados en una masa visceral, en las 
babosas están incorporados al pie-cabeza. Se sabe muy poco sobre su evolución 
ya que las partes suaves del cuerpo se han perdido en los records de fósiles, 
pero se pueden construir secuencias a partir de caracoles vivientes relacio­
nados para ilustrar la pérdida gradual del caparazón y la incorporación de 
la masa visceral en el complejo pie-cabeza. Las babosas y los caracoles pre­
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sentan etapas de desarrollo comunes en las cuales el caparazón es interno, con 
la mayor parte de los órganos desarrollándose cerca de él. En contraste con 
los caracoles, las babosas retienen el caparazón interno o lo pierden por com­
pleto. Es posible, por consiguiente, conjeturar que las babosas aparecieron 
por un proceso de neotenia (neoteny), es decir, retención de caracteres de 
desarrollos primitivos por parte del adulto. 

Variabilidad de las formas de las babosas 

Las babosas son inmensamente variables, mostrando no solamente la 
variación entre las familias y géneros que podría esperarse por sus diferentes 
orígenes, sino también presentan una considerable variación en la forma del 
cuerpo y en los hábitos entre individuos de una misma especie. Es, por con­
siguiente, difícil resumir la variabilidad de las babosas en un trabajo corto, 
pero a continuación exponemos un resumen de las principales familias de 
babosas. El modo en que ellas encajan en la clasificación general de Pulmo­
nata se da en la Tabla 1. 

TABLA 1. Clasificación de Pulmonata 

..__._.. _------­
Orden Sub-Orden Familia 

Basornmatophora 

Systellornmatophora 

Stylommatophora 	 Orthurethra 
Mesurethra 
Heterurethra 

Sigmurethra 

Rathousidae 
Veronicellidae 
10 familias de caracoles 
6 familias de caracoles 

Athoracophiridae 
Otras 2 familias de caraco­
les incluyendo los Succinidae 
Arionidae 
Philomycidae 
Limacidae 
Testacellidae 
25 familias de caracoles in­
cluyendo Helicidae. En va­
rias familias, por ejemplot 
Endodontidae y Helicanoni­
dae, muchas especies tienen 
conchas muy reducidas. 

La característica más notable de la familia T estacellidae es la pequeña 
concha en forma de oreja en la parte posterior del cuerpo, protegiendo el 
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corazón, el hígado y la cavidad del manto. Estas babosas son carnívoros y 
comen gusanos y otros invertebrados del suelo, incluyendo otras babosas. El 
canal alimenticio está especialmente adaptado a sus hábitos de alimentación 
carnívoros y está también modificado por una reorganización mayor en la 
cual la torsión, la rotación de la víscera dentro del cuerpo, ha sido invertida. 
Estas babosas se encuentran principalmente en terrenos cultivados o bajo 
piedras u hojas caídas durante el día y en el invierno viven en una cavidad 
debajo de la tierra. Están distribuidas desde las costas de Africa del Norte 
hasta Escocia y desde las Islas del Atlántico hasta los Balkanes, pero la fa­
milia se encuentra principalmente en la Europa Noroccidental· 

Las babosas de la familia Arionidae descienden de una familia anti­
gua y ampliamente extendida de babosas terrestres primitivas con una con­
cha redonda y aplastada (Endodontidae). El género norteamericano Binnera 
retiene una concha externa en espiral, la cual en el género europeo Geoma­
laCU$ se ha reducido a una concha interna ovalada y en el género Arion se 
ha reducido aún más, a una masa de gránulos. El manto está localizado cerca 
de la parte delantera del cuerpo, con las aperturas respiratorias hacia la de­
recha. Usualmente la parte trasera es redondeada y no presenta quilla. Exis­
ten tres sub-familias: la Ano11Ínae que es común en las regiones templadas 
del mundo y que incluye las especies europeas comunes: la Anadininae, que 
se extiende desde el Himalaya hasta China y está también ampliamente dis­
tribuida en América; y la Ariolimacinae, la cual es exclusiva del oeste 
americano. 

La familia Philomrcidae contiene babosas en las cuales el manto cubre 
toda la parte dorsal. Tienen un gran saco concha, pero no tienen una verdade­
ra concha. Existen babosas tropicales que se encuentran desde el Japón, China 
y Java hasta la América tropical, pero algunas especies se han llegado a 
establecer hasta en Canadá. En general, se asemejan a las Arionidae y son 
probablemente una rama primitiva de las Endodontidae. 

Las Limacidae han evolucionado a partir de una de las ramas más 
primitivas de los Gastrópoda. Todas estas babosas tienen pequeñas conchas 
calcáreas recubiertas por el manto y poseen una quilla sobre la superficie 
dorsal. Existen dos sub-familias: la Parmacellinae, que se extiende desde Rusia 
en el Este hasta el Oeste europeo; y la limacinae, que contiene las babosas 
más comunes del Oeste europeo y de América del Norte, las babosas de los 
géneros Limax y Agriolimax (=Deroceras). 

La familia Athoracophoridae tienen únicamente un par de tentáculos 
y un pequeño manto que contiene una concha interna rudimentaria de depó­
sitos calizos. Estas babosas son comunes en tierras de arbustos y de pasto3 en 
el Pacífico del Sur y en Australia. 

Las babosas de la familia Vero11Ícellidae tienen dos pares de tentáculos, 
pero el par que posee los ojos es contráctil, y no es reversible como en la ma­
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yor parte de las babosas. Tienen un gran manto que cubre toda la parte 
dorsal· Estas babosas son herbívoros nocturnos y se encuentran en las regio­
nes tropicales de América, Africa y Asia. 

La familia Rathousiidae es similar a la Veronicellidae y se alimenta 
de material animal y vegetal. Se encuentran en el Sureste de Asia y en 
Australia. 

Fisiología y comportamiento 

Unicamente existe información sobre fisiología de las babosas para 
dos o tres especies. Para las otras especies, incluyendo las formas tropicales 
verdaderamente interesantes, esta información es fragmentaria. Para el zoó­
logo aplicado, los aspectos más interesantes de la fisiología de las babosas 
son su alimentación, reproducción y comportamiento. 

Existen muchos reportes sobre lo que comen las babosas, pero poco se 
sabe de los constituyentes de su dieta normal. Agriolimax reticulatus consu­
me en el laboratorio una amplia variedad de material vegetal, pero el 53 
por ciento de las babosas colectadas en una tierra de robles había consumido 
hojas de Ranunculus repens y 24 por ciento hojas de Urtica dioica. Aunque 
aceptan un amplia variedad de plantas como alimento, estas dos especies 
fueron las preferidas20• 

En experimentos de alimentación realizados en el campo, fue posible 
determinar la atracción de las babosas por el posible material alimenticio; 
por ej.: la papa cortada atraía babosas desde 30 centímetros (Griffiths sin 
publicar). En experimentos similares, usando diferentes hongos, se encontró 
que Arion ater y Limax cinereo-niger eran atraídos hacia el hongo "stinkhorn" 
(Phallus impudicus) desde distancias de por lo menos 120 cm. y que otras 
especies de hongos continuaban en orden de atracción I5. El lugar de esta 
recepción al olor a la larga distancia fue localizado en los tentáculos ópticos; 
los tentáculos delanteros detectaban el olor a distancias cortas y estaban 
implicados, junto con los labios, en el saboreo del alimento. Muy raramente 
las babosas consumen alimento que ellas no puedan oler. 

Los requerimientos nutricionales de las babosas son desconocidos. 
Ridway y Wright (sin publicar) han desarrollado una dieta artificial con 
la cual se mantiene el crecimiento normal y la reproducción en una gran 
variedad de babosas· Parece ser que las vitaminas del grupo B son esenciales 
para el crecimiento normal. El alimento es despedazado por la rádula y las 
piezas de tamaño variable entran al intestino donde se mezclan con una gran 
variedad. de enzimas muy poderosas. La absorción de productos solubles de 
la digestión tiene lugar a través del intestino y de las paredes intestinales, 
dentro de la glándula digestiva. Algunas partículas muy pequeñas pueden 
pasar a través de la glándula digestiva donde son fagocitadas y digeridas 
intracelularmente28• Estimados recientes indican una utilización muy efi­
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ciente (74 por ciento) del alimento ingerido por Limax maximus alimentán­
dose con lechuga26• 

Nuestra información de los ciclos de vida de las babosas más comu· 
nes es incompleta. Parece que el ritmo del ciclo de vida depende de las con­
diciones climáticas, de modo que sería interesante un estudio de las pobla­
ciones sobre su área de distribución geográfica. Las babosas son hermafro­
d.itas protándricos; es decir, sus gónadas contienen una mezcla de gametos 
masculinos y femeninos, con los espermatozoos madurando antes. El número 
de gametos está controlado por secreciones de los tentáculos y por el cere­
bro2122 , mientras que la maduración del tracto reproductivo está controlada 
por dos hormonas movilizadas por la sangre (Runham y Bailey, sin publicar). 

En general, las babosas son nocturnas. Trabajos recientes han demos­
trado de que existe un ciclo diurno de actividad en ArÍon ater. Un poco antes 
del oscurecer las babosas se hacen activas, pero si dejan o no su lugar de 
reposo depende del nivel de luz; únicamente cuando éste es lo bastante bajo, 
las babosas se aventuran a salir. Alrededor del amanecer, buscan alojamiento 
de nuevo. Así que, mientras parecen poseer un ritmo de actividad diurno 
innato, éste está normalmente reforzado por los ciclos de la luz natural17. 

Las babosas activas pasan períodos variables alimentándose, descansando, mo­
viéndose y copulandol9 

; pero se desconoce qué factores determinan la inicia­
ción y duración de estas varias actividades. 

Las babosas como plagas 

Las babosas dañan una variedad amplia de cultivos agrícolas y hortí­
colas, pero se les ha prestado muy poca atención como plaga. 

La forma y los hábitos de la mayor parte de las especies de babosas 
están adecuados a regiones templadas y es en estas regiones donde han sido 
reconocidas como plagas. Sin embargo, se han señalado daños por babosas en 
cultivos en el Africa OrientaP730, Australia del Sur\ New Wales2, Australia 
Occidental14; y fue en Africa del Sur donde el metaldehído fue reconocido 
como un producto tóxico a las babosass• Las familias Athorocophoridae, Vero­
nÍcellidae y Rathonsiidae son las especies tropicales más comunes y de éstas 
la Veronicellidae se conoce como plaga en América, Africa y Asia tropical I6. 

La forma más común de daño por las babosas es el pastoreo de los 
frutos o de las hojas del caféls o de las brassicas21 o la perforación de semillas 
en cultivos de granos recién plantados. Se conocen como plagas del caucho 
joven24• Ninguno de estos daños es fácilmente reconocible (actualmente se 
están descubriendo efectos típicos de la babosa en cultivos hOrUcolas en Euro­
pa) y puede ser que el daño de las babosas en cultivos tropicales haya sido 
atribuido a alguna otra plaga. 
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Las babosas como hospederos intermediarios de parásitos de animales 
domésticos y plantas han recibido poca atención. Sin embargo, el gusano del 
pulmón de la oveja, Muellerius capillaris, es transmitido por varias especies 
de babosasl 1031. Los importantes parásitos de las aves domésticas, Davianeae 
proglottina (Cestoda) y 8yngamous trachea (Nematoda), y el parásito de los 
herbívoros domésticos Dicrocoelium dendriticum (Trematoda) son todos ellos 
transmitidos por babosas3• Las babosas también transmiten la mancha de la 
hoja del repoll0 9 y el mildiú de las caraotas29• Estas enfermedades pueden 
ser llevadas de planta a planta cuando las esporas pasan, sin sufrir alteración, 
a través del intestino de las babosas. Las babosas pueden también estar impli­
cadas en la transmisión de la quemazón de la papa: la predilección de las 
babosas por alimentos fungosos puede aumentar su atracción por plantas 
enfermas y así aumentar la probabilidad de que las enfermedades sean trans­
mitidas de una planta a otra. 

Métodos de control de babosas 

El control biológico ha sido usado con algún éxito para controlar plagas 
en áreas aisladas y claramente definidas o en hábitats donde la plaga ha 
sido introducida recientemente, pero como la mayor parte de los enemigos 
naturales de las babosas no tienen un efecto significativo sobre las poblacio­
nes y los enemigos que sí tienen efecto, como las aves, no pueden ser fácil­
mente manipulados para los efectos de control de plagas, el control biológico 
no parece apropiado para las babosas. 

El control cultural ha sido usado con éxito. El método más efectivo 
es trabajar en suelo antes y durante la estación de crecimiento de las babosas. 
El efecto del laboreo sobre las poblaciones de Agriolimax reticulatus, Arion, 
hortensis y Milax budapestensis es considerable l '. Presumiblemente, la ausen­
cia de fracturas grandes y de espacios en el suelo impiden el movimiento 
de las babosas hacia el alimento y reduce su protección a la sequía, heladas 
o a los predatores. Quizá también existe un efecto mecánico, de tal modo 
que implementos de trabajo de la tierra matan un cierto número de babosas. 
Hay, sin embargo, desventajas en efectuar laboreos extras a los campos que 
estén sufriendo daños de babosas. Primeramente, estas labores son caras y 
es frecuentemente más barato el control químico de las babosas. En segundo 
lugar, en los suelos pesados, donde las babosas son más comunes debido a la 
mayor retención de agua de este tipo de suelo, demasiados laboreos pueden 
compactar excesivamente el suelo y reducir como consecuencia el crecimiento 
vegetal· 

Otro método cultural de control consiste en cultivar variedades de 
plantas que sean menos susceptibles al ataque. Las babosas se alimentan de 
una amplia variedad de material vegetal, pero cuando se les da a elegir son 
notablemente discernidoras en sus hábitos alimenticios. No se sabe que sean 
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capaces de distinguir entre variedades de plantas, excepto la preferencia que 
manifiestan por algunas variedades de papasa 12 32. Otro método cultural de 
controlar el daño consiste en sembrar o cosechar las plantas de tal modo que 
el período de susceptibilidad no coincida con el tiempo favorable para la 
actividad de las babosas. Estudios sobre la ecología de las babosas demues­
tran que la protección es importante en el establecimiento y en el manteni­
miento de poblaciones densas; si se remueven lo más pronto posible los resi­
duos de cultivos anteriores de la superficie del suelo, los efectos del tiempo 
adverso pueden penetrar hasta las babosas. 

El control quimico de las babosas está haciéndose cada vez más im­
portante, debido al descubrimiento de nuevos productos químicos. El primer 
producto usado extensivamente para el control de babosas fue el metaldehído, 
el cual fue descubierto como un producto tóxico para las babosas en el año 
19406 y es todavía ampliamente usado. Ninguno de los compuestos organo­
clorados, u organofosforados, que han sido desarrollados en gran escala como 
insecticidas, son activos contra las babosas. Sin embargo, un tercer grupo 
dt> insecticidas, los carbamatos, han demostrado ser muy activos en sus pro­
piedades para matar babosasl3 25. 

Estos productos químicos pueden formularse de varias maneras. Pri­
meramente pueden disolverse o suspenderse para ser aplicados como rocío, 
pero las babosas son difíciles de matar por venenos de contacto, a causa de 
que son capaces de perder la piel eliminando así cualqtÚer sustancia que sea 
tóxica. Usualmente, los rocíos de metaldehído dan resultados insatisfactorios, 
a menos que se apliquen en concentración alta cuando las babosas son activas, 
pero algunos de los carbamatos más tóxicos son probablemente lo bastante 
activos como para ser efectivos de este modo. En segundo lugar, los venenos 
se pueden mezclar con un relleno (por ej.: afrecho o harina de trigo) yofre­
cerse en forma de cebo. Los cebos se fabrican usualmente como píldoras para 
facilitar su distribución. El tamaño de las píldoras tiene mucho que ver con 
su eficiencia, puesto que. un peso dado de píldoras pequeñas puede significar 
más puntos por unidad de área para matar babosas, que el mismo peso en 
píldoras grandes. Es importante, sin embargo, que cualquier reducción en el 
tamaño de los cebos no conduzca a una pérdida excesiva d.e su persistencia, 
puesto que muchas especies, particularmente aquellas que pasan el día ente­
rradas profundamente en· el suelo, no salen a la superficie todas las noches. 

El método más efectivo para controlar babosas en cultivos de cereales, 
donde el principal daño es a la semilla, sería proteger la semilla. Se ha pro­
bado con semillas protegidas por metaldehíd07

, pero con poco éxito a causa 
de que no fue posible usar una capa lo bastante gruesa sobre el grano· Existe, 
sin embargo, evidencia de que algunos de los carbamatos pueden ser bastante 
activos para poder ser usados como agentes de control en recubrimiento de 
semillas. 
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Antes de poder desarrollar un sistema efectivo de control, se requiere 
más investigación sobre la biología, fisiología, comportamiento y ecología de 
estas plagas. Es muy importante que las medidas de control sean integradas 
al sistema de vida de la babosa y hasta que no se conozcan los parámetros 
básicos de su distribución y abundancia, ningún sistema integrado podrá lle­
varse a cabo. Primeramente, deben desarrollarse métodos para predecir el 
lugar y tiempo de ataque, de modo que los métodos de control no sean usados 
innecesariamente. En segundo lugar, los parámetros básicos del aumento de 
la densidad de población deben establecerse antes de que se establezcan me­
didas de control. Podría suceder de que las medidas de control fueran aplica­
das mucho antes de que el daño apareciera, posiblemente aún antes de que 
el cultivo se sembrara. Se requiere también investigación sobre la cuantifi­
cación de los daños causados por estos animales en diferentes partes del 
mundo. La mayor parte de las especies de babosas son nocturnas y dificiles 
de estudiar y puede haber muchas formas de daño a cultivos que no han sido 
reconocidos como causados por babosas. 
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